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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUE SUCEDERÁ SI NO HAY AVIVAMIENTO?
Por Lasaro Flores

(Escrituras Escogidas)
(Continuado de la edición de abril)
Ahora, permítenos tratar con esos "cristianos" profesos que son como los a quienes el Señor Jesús les dijo, “Tienes nombre de que vives, y estás muerto” (Apocalipsis 3:1); y como nuestro texto básico nos dice en Hebreos 6 que a pesar de la lluvia hay una cierta tierra “que produce espinos y abrojos” y “es reprobada, y cercana a ser maldecida; y su fin es el ser quemada” (v.8). Por eso hay no sólo la necesidad del Avivamiento, pero también del Despertamiento Espiritual; de otro modo no hay esperanza para cualquier cristiano verdadero reincidente y seguramente, para los "cristianos" profesos irregenerados. Pero como hemos notado anteriormente: Si no hay lluvia, terrible verdaderamente será; y oh, ¡cuán verdadero eso será si no hay avivamiento!

A través de la historia Dios ha sido complacido para enviar Avivamiento a Su pueblo; y en tales tiempos ha sido sobrellovido pródigamente con las “lluvias de bendición” (Ezequiel 34:26) que multitudes de cristianos reincidentes han Sido Revividos, Renovados, Restaurados y Reformados en ser devueltos a su Dios. Pero también en tales tiempos de gran Avivamiento Dios ha tratado con los que están espiritualmente muertos en enviándoles Despertamiento Espiritual; y este no necesariamente con los que están fuera de la Iglesia, sino con miembros de iglesia que sólo tienen una "profesión" de la Vida en Cristo pero todavía están sin la "posesión" de esta Vida. Refiérase a 1 Juan 5:11, 12 – “Y éste es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida”. Oh, ¡muchos son los testimonios de miembros de iglesia que por la gracia de Dios fueron despertados para ver su falta de vida pero han sido traídos a vida siempre que Dios ha enviado Avivamiento a Su Iglesia! Oh, qué así sea hoy, aún AHORA por amor de Jesucristo. Amén.

Pero otra vez, la pregunta tiene que ser contestada: ¿Qué Sucede Si No Hay Avivamiento? Bueno, hemos visto lo que sucederá si Dios no envía Avivamiento a los cristianos reincidentes: Ellos se quedarán en su estado reincidido; y en tal condición, mucho estará faltando en sus vidas y, peor de todo, ellos no pueden probar por ella que pertenecen verdaderamente al Señor. Eso es lo que es tan peligroso para un reincidente. Aunque es verdad que ninguno de los elegidos de Dios serán perdidos jamás; sin embargo, es también verdad que muchos de los santos de Dios terminarán tristemente sus vidas como Lot, Sansón y Salomón lo hicieron. Todavía, amados, no presumamos en la gracia y misericordia de Dios. No vamos a pensar que podemos vivir en el pecado y la desobediencia y no sufrir las consecuencias de ellos; porque mucha “corrupción” saldrá de ello. Ref. a Gálatas 6:7, 8. Aún ahora, si por la gracia de Dios somos hechos conscientes de nuestras reincidencias, ¡clamaremos a Dios por misericordia para que sane nuestras reincidencias antes que sea demasiado tarde!

Con esto, consideremos primero lo que sucederá a esos cristianos profesos cuya vidas “producen espinos y abrojos” (Hebreos 6:8). Ahora, es importante notar que esta tierra particular todavía “produce espinos y abrojos” aunque “muchas veces cae la lluvia sobre ella”. Eso da la imagen de una clase de tierra que no sólo no ha sido cultivada y fertilizada apropiadamente, pero también no ha sido sembrada con la buena clase de semilla. Quizás puede ser dicho de ellos “que una vez fueron iluminados y gustaron el don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y asimismo gustaron la buena palabra de Dios, y los poderes del mundo venidero” (vv.4, 5). Mas porque ellos no "han sido espiritualmente cultivados, fertilizados y sembrados" por la gracia de Dios y Su Espíritu, ellos sólo pueden “producir espinos y abrojos”, lo que es consecuente de su condición irregenerada y significa que todavía están perdidos en sus pecados, ¡aún en su membresía de iglesia! De hecho, tales miembros de la iglesia pueden ser implicados en el Avivamiento verdadero en la iglesia y todavía quedar sin el Despertamiento Espiritual. ¡Pero peor sería si Dios ha determinado de no enviar Avivamiento de todo! Tendríamos que decir, entonces, que Dios también ha determinado de no salvarlos y serían como “plata desechada…, porque Jehová los desechó” (Jeremías 6:30).

En segundo lugar, consideramos de lo que sus vidas consisten; y es de “espinos y abrojos”. No importa cuánto tal cristianos profesos profesan "creer" o cuánto ellos reclaman de haber "hecho" para el Señor, pero si son irregenerados ellos no pueden producir las “cosas mejores…que acompañan la salvación” (v.9) simplemente porque ¡no son salvos! Tan bien quizás pudieras exprimir agua de una piedra que “el árbol malo dar frutos buenos” (Mateo 7:16-20); incluso si uno lo hace en el Nombre de Jesús (ref. a vv.21-23). Oh, es verdad que tales cristianos profesos pueden ser muy activos y "religiosos" en la iglesia y en la comunidad pero en todas tales cosas estarán faltando de la savia dulce de la gracia de Dios y del fruto del Espíritu. Recuerde que los “espinos y abrojos” tienen una naturaleza muy distinta cuando comparado a "las “cosas mejores…que acompañan la salvación”. Por lo tanto, la única esperanza que tal tierra tiene es que el labrador trabaje esta tierra para hacerla fructífero y útil. ¡Lo mismo es verdad para tales cristianos profesos! Pero ¿que sucede si no hay Avivamiento con el Despertamiento Espiritual? ¡Es muy obvio! Ellos se quedarán en la misma condición con una esperanza atroz porque han sido “reprobados” por Dios.

Pero ahora, en el tercer lugar, vemos donde ellos se encuentran a sí mismos; y es que están “cercanos a ser maldecidos”. La palabra “cercana” aquí en el Diccionario griego de Strong’s significa cerca (de lugar o de tiempo). Esto nos dice que aunque ellos no están experimentando actualmente todo lo que ser “maldecido” trae consigo, todavía nos da una imagen de estar tan cercas a ello sin la esperanza de rescate; o como Deuteronomio 32:35 lo declara: “A su tiempo su pie vacilará; porque el día de su aflicción está cercano, y lo que les está preparado se apresura”. Matthew Henry lo pone así: "Tal tierra está cercana a ser maldecida; esta tan lejos de recibir la bendición, que una maldición espantosa cuelga sobre ella, aunque todavía, por la paciencia de Dios, la maldición no es ejecutada completamente". Igualmente, esto es verdad de cristianos profesos de “espinos y abrojos”, que aunque parezca en parecer que todo esta bien con ellos, mas será probado de otro modo a menos que Dios de Su propósito infinito intervenga en beneficio de ellos, de Su Gracia y Misericordia en Jesucristo, y les traiga Despertamiento Espiritual antes que sea demasiado tarde.

Sigue, cuartamente, lo que los espera si son dejados en esta condición atroz y desesperada, es que “su fin es el ser quemada”. Para ilustrar: "Tales abrojos y espinos pueden ser cortados una y otra vez; pueden meter el arado hondo y parecer arrancar todas sus raíces; pueden sembrar la tierra con el grano más selecto, pero pronto los abrojos y los espinos parecerán otra vez, y serán tan molestos como antes. Ningún dolor los dominará, ni asegurará una cosecha". Tal tierra "sería sin valor, y sería abandonada para ser quemada con el fuego…Tal con muchos cristianos profesos. Pueden ser enseñados, ser amonestados, ser reprendidos, y ser afligidos, pero todo no hace provecho. Hay (una) perversidad esencial e indomada en sus almas, y a pesar de todas las tentativas para hacerlo un santo varón, las mismas pasiones malas estallan continuamente de nuevo…así, Pablo dice, sería en el tratamiento de Dios con su pueblo. Si después de todas tentativas para asegurar un vivir santo, y para mantenerlos en los senderos de la salvación, ellos mostraran nada del espíritu de la piedad, todo que podría ser hecho es de abandonarlos a la destrucción como tal campo es quemada con el fuego". (Comentario de Barnes). Oh, la única esperanza que podemos ver es que Dios “rompiese los cielos, y descendiera, y a (su) presencia se escurriesen los montes (de sus pecados y rebeldía)” (Isaías 64:1) en Avivamiento y en Despertamiento Espiritual  antes que los fuegos de destrucción los alcancen en condenación eterna.

"Oh, ¿hay alguna esperanza cualesquiera de todo para tales personas?” alguien quizás preguntará. Bueno, quizás la única esperanza podría ser encontrada en la palabra pequeña “cercana”, es decir "cercas". Esto implica que el “maldecir” no ha sido ejecutado completamente en tales personas; y quizás Dios todavía podría hacer una obra poderoso de gracia en tal cristiano profeso; de otro modo, tendrán que sufrir las consecuencias de sus “espinos y abrojos”. Por lo tanto, si tal persona es condenada que su vida, manifiesta una contradicción de su reclamo en Cristo y de la salvación, su necesidad más grande, si son concernidos verdaderamente por su alma, es de exclamar a Dios por la misericordia en Jesucristo. Él SOLO es el único quien puede hacer lo que Ezequiel 36 nos dice: “Y os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis decretos y los pongáis por obra” (vv.26, 27). La promesa es: “Y al que a mí viene, yo no le echo fuera” (Juan 6:37). Yo te insto, mi amigo, no se espere hasta que "sienta" algo… ¡no! Mire a Jesús, y a Él crucificado y resucitado, y será salvo; puede ser que Él “os restituirá los años que comió la oruga… (sus pecados y reincidencias)” (Joel 2:25) en su vida cristiana profesada. Nuestro Dios “es amador de misericordia” (Miqueas 7:18) y es “perdonador” (Salmo 86:5) en Cristo. Oh, ¡pueda ser que su vida presente no le diriga a totalizar la apostasía y a la condenación eterna!
 (Será Continuado)
¿PECAN LOS CRISTIANOS?
Por Lasaro Flores
(Continuado de la edición de abril)
Ahora, llegamos a la conclusión de nuestro estudio, ¿Pecan Los Cristianos? Creo que hemos contestado la pregunta que los cristianos pueden, y si, pecan. El apóstol Juan hace esto muy claro en su primera epístola cuando escribe, “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado”; es decir, "Y si acaso cualquiera de los hijos de Dios peca", el cristiano que peca le es dicho que “abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”, quien es la propiciación por sus pecados. En otras palabras, amados, cualquier tiempo que uno de los hijos de Dios pecan (y tenga presente, que esto es único aplicable al cristiano verdadero que peca, y no a pecadores perdidos en general) sino a los hijos de Dios en “todo el mundo” (2:1, 2), nuestro Salvador precioso intercede por ellos. En cualquier tiempo que un hijo de Dios peca, somos prometidos que “si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1:9). Eso es uno de los beneficios gloriosos de ser “salvo en Jehová con salvación eterna” Isaías 45:17) en que “puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25); y por lo tanto, como Pablo pregunta, “¿Quién es el que condenará?”, la respuesta es, “Cristo es el que murió, y más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34) como nuestro Abogado. ¡Aleluya!

No obstante, O hijo de Dios, tenemos que siempre tener presente que aunque hemos nacido otra vez todavía tenemos la naturaleza pecadora con la cual nacimos. Mientras que antes, como hemos aprendido de las Escrituras, nosotros estábamos bajo el poder de nuestra naturaleza pecadora en nuestro estado irregenerado; y agregaríamos con mucho gusto el pecado cada día porque amábamos de pecar; especialmente desde que eso era nuestra naturaleza de hacerlo; y así que a menos que Dios interviniera en nuestro beneficio, nos quedaríamos pecadores viviendo jamás y para siempre bajo su poder. Pero como aprendimos, en la regeneración fuimos librados de su poder para que ahora podamos vivir, por la gracia de Dios, en la santidad y aparte del pecado aunque todavía tengamos morando el pecado en nosotros. Esa naturaleza pecadora se quedará con nosotros hasta que seamos glorificados.

Mientras vamos a tener la lucha continua con el pecado; o como Pedro lo llama una batalla “contra el alma” (1 Pedro 2:11). El apóstol Pablo experimentó esto en su vida; y igualmente cada hijo de Dios (Romanos 7:15-25). Habrá tiempos que nos rendiremos a pecar como David lo hizo (2 Samuel 11); o huir la tentación como José lo hizo (Génesis 39:7-12). Por supuesto, no significa que alcanzaremos la impecabilidad mientras que estamos en nuestro cuerpo carnal; pero por la gracia de Dios y el poder de Su Espíritu Santo podemos llegar a ser fuertes en el Señor para que podamos resistir la tentación del pecado y huir de su seducción. Por lo tanto, amados santos de Dios, “teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso, y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de Dios” (Hebreos 12:1, 2) con la esperanza que un día glorioso nosotros también estaremos sentándonos juntos con Él en la gloria y sin más pecado (Efesios 2:6). ¡Aleluya!!!

¿Qué Si El Avivamiento No Viene?
Por Timothy King
De Restoration Ministries

http://www.restorationgj.com/index.htm
Traducido por Lasaro Flores

(Continuado de la edición de abril)
…………. ¿Cómo podemos nosotros quienes anhelamos ver a Dios derramar Su gracia una vez más sobre América pecadora contemplar aún que quizás nunca lo veamos? ¿Puedo ofrecer algunos principios que quizás nos guíen y nos animen?
1. Esté seguro que su desigualdad antes Dios es verdaderamente desigualdad para Dios y no una desigualdad para el avivamiento. La doctrina de la desigualdad es fundamental a cualquier enseñanza que promueve el avivamiento. Todavía, ¿pecamos si buscamos la desigualdad con el fin que seremos utilizados en un Gran Despertamiento, antes de ser rotos simplemente porque este es el sacrificio que Dios desea? La doctrina de la desigualdad s demanda de que el santo sea roto a la voluntad de Dios — ¡punto! El santo es de ser roto a la voluntad de Dios dondequiera que Su voluntad quizás nos lleve. El santo debe ser roto si Él nos dirige a un campo ya preparado para ser cosechado, o un complot árido, pedroso y infestado de hierba de campo de misión donde usted arará y cavará, desherbará y regará, fertilizará y sembrará, sólo en morir en ese campo con (o sin) el conocimiento que otros estarán escogiendo la fruta. Esto añade a la herida: ¡aquellos "otros" que escogen la fruta quizás no tendrán un hambre tan grande para el avivamiento como usted lo tiene! ¿Negociaremos nosotros la voluntad del Todopoderoso? ¿Habemos de decir, "Señor, no mi voluntad sino la Tuya sea hecha…mientras, Señor, yo sea quien escoge la fruta?” No lo haremos si tenemos el menos concepto de la desigualdad bíblica.

¿Por qué quieres predicar en el poder del Espíritu Santo? El corazón intacto dice, "Quiero predicar en el poder del Espíritu Santo porque quiero ver el avivamiento.” Sí, aún el corazón intacto puede buscar el avivamiento. Un hombre puede buscar el avivamiento de motivos que son egoístas. Jonathan Edwards fue usado tremendamente de Dios en el Gran Despertamiento y su nombre es mucho más extensamente conocido que el de Richard Greenham, ¿verdad? Los movimientos de avivamiento tienen esa capacidad de hacer famoso el nombre del instrumento en la mano de Dios si él desea esa fama o no. Para un hombre que prefiere un nombre para él mismo encima de la gloria de Dios, el avivamiento es un vehículo efectivo. ¡Tenga cuidado con esto! El corazón roto llora, "¡Quiero predicar en el poder del Espíritu Santo porque mi Dios me llamo a hacerlo o sea si Él me bendice con avivamiento o no!”
2. Debemos colocar el ministerio de arar y sembrar como siendo esencial en la búsqueda para el avivamiento como el ministerio de la cosecha. El Dr. Packer resumió el dibujo de la vida de Richard Greenham de esta manera: "En Inglaterra rural en el día de Greenham, había mucha tierra improductiva que ser arrompida; era un tiempo para sembrar, pero el tiempo para cosechar era todavía en el futuro". Para utilizar las imágenes de la agricultura (como es tan común en las Escrituras), ¿qué clase de fruta escogerían los segadores si los que araban, y sembraban y cultivaban hacían un trabajo de mala calidad? Verdaderamente, muy poco.
¿Por qué vemos tan poco avivamiento genuino hoy en día? Podemos señalar a muchas cosas, pero quizás será en parte porque en esta generación, ha habido tal pereza en el ministerio de gradar, que lo más puro de la semilla del evangelio que hoy es sembrada no viene a soportar fruto. Sí, se toma tiempo para hacer la "tierra" de los corazones de los hombres fértiles, para tratar con las "hierbas" del pecado, y para extraer las "piedras" que promueven la superficialidad espiritual. Ha habido una lujuria tan carnal para los resultados rápidos y una gratificación eclesiástica inmediata (informando a la denominación de los números aumentados) que el cuidado en la preparación para la obra de Dios ha llegado a ser un pasado de moda. Preparativos de avivamiento consisten hoy en un par de sesiones de seminario en aconsejar a los que pasan al frente durante la llamada del altar o "en dar la certeza de la salvación". No tiene nada que ver con temporadas largas de la aplicación cuidadosa de la verdad bíblica a las almas — las almas perdidas, buscando las almas, y las almas salvadas.

"Pero ¿qué de las promesas de Dios? ¿Permitiría Dios que Su palabra salga adelante y que nada venga de ello?” No, verdaderamente, Dios no retendrá Sus promesas de los labores fieles. Considere estos pensamientos de Gálatas 6:9, “No nos cansemos, pues, de hacer el bien, porque a su tiempo segaremos si no desmayamos”. Primero note que la misma naturaleza de los labores del evangelio nos puede traer a un punto de cansancio. ¡Qué todos los libros que enseñan "El Ministerio Hecho Fácil" y "El Fruto del Evangelio Sin Ningún Sudor" sean anatemas! El agotamiento, el cansancio, y la fatiga son productos secundarios comunes en el servicio de Cristo. Segundo, note que cosechamos "a su tiempo". Eso, creo yo, es el tiempo del propio elegir de Dios, no de nosotros. Siembre diligentemente, riegue fielmente, pero el tiempo del aumento está en las manos de Dios.

Dios le dio mucha gracia a D.M. Lloyd-Jones cuando él se dio cuenta de que él no vería el avivamiento. Recuerde que lo dejamos diciendo, "Yo nunca pensé que iba a tomar tanto tiempo. Yo pensaba que iba a ver el avivamiento. . . ." Vamos a oír lo demás de lo que tiene que decir: ". . . Yo no me quejo. No era el tiempo de Dios y este trabajo preparatorio tenía que ser hecho". El se comparó a un predicador galés por el nombre de Griffith Jones (otro que probablemente nunca ha oído de él). Griffith Jones "era una figura poco recordada, nacido en Carmarthenshire en 1683 y significativo no tanto por lo que él logró sino en cuanto a lo que él hizo en preparar el camino para otros. Griffith Jones fue 'el lucero del alba' del gran despertamiento del siglo XVIII en Gales, el precursor de los hombres mejor-conocidos que habían de seguir". Iain Murray continúa sobre el carácter del Dr. Lloyd-Jones, ". . . . Su mente no estaba en la pregunta de cómo la posteridad lo recordaría, estaba en el éxito del evangelio. . . . Si él podía morir creyendo que había sido permitido de hacer algo para preparar el camino para mejores hombres y días más grande, eso era suficiente".

¿Hay la falta del discernimiento en su campo con respecto a la condición de la "tierra"? ¿Es un día cuando hay una necesidad más grande para romper la tierra antes que cosechando? ¿Esta buscando fruto donde la tierra se queda dura, ensuciado con piedras e infestado con hierbas? En nuestra hambre para el avivamiento, podemos hacer un error fatal en nuestra relación con el Señor si no somos cuidadosos. Podemos ser tan hambrientos para un ministerio abundante que ignoramos la persecución de un ministerio fiel. Podemos estar tan deseosos para cosechar extensamente que nos olvidamos de arar profundamente.

3. Los modelos para el avivamiento pueden ser maltratados peligrosamente y traen la presión y la culpa carnales sobre los pastores para producir los resultados en vez de vivir santo. Aquí no estoy hablando tanto de las tendencias del “avivamientismo” que basa su éxito sobre "el uso correcto de los medios correctos". Los hombres que promueven este tipo de atmósfera por sus filosofías de Finney pueden ser muy fatigosos al pastor fiel. Fuera de ese reino pecaminoso, sin embargo, hay una presión sutil, aún voluntaria, de imitar los resultados de los avivamientos genuinos centrados en Dios. Cuándo no hay un movimiento de parte de la gente, nos comenzamos a golpear como si fuéramos los culpables. De seguro, podríamos encontrar en nosotros mismos la impureza que puede estar estorbando la obra del Espíritu, pero ¿es eso siempre el caso?   
El avivamiento verdadero siempre ha sido definido en términos de las obras soberanas de Dios. Eso es, Dios visita a un pueblo con avivamiento cuando Él lo escoge. Había tiempos en la historia de la iglesia de Dios donde las cuentas no muestran testimonios de grandes efusiones del Espíritu de Dios. ¿Era esto una indicación que había una ausencia total de santos piadosos? No, ellos siempre estaban presentes, continuando en oración, peticionando, y implorando en el trono de gracia. El predicar fiel y ferviente del evangelio continuaba. ¿Qué fueron los resultados? Hombres y mujeres fueron ofrecidos en los fuegos del martirio por los miles sin, según parece, alguna intervención divina excepto la gracia para morir con un buen testimonio para Cristo en sus labios.

¿Dónde estaba la presencia de Dios? Esta es una pregunta compleja, pero en el expediente: Él no se manifestaba en un Gran Despertamiento. Él no estaba derramando Su Espíritu con conversiones abundantes. Todavía, la promesa del Padre era derramada de los cielos. El ungir entonces era para que Sus santos testificaran a un mundo hostil y odioso en muriendo con gracia. Los "resultados" de una vida fiel fueron una muerte llameante. Esto es consistente con la palabra de Dios. De seguro, algunos quienes andaban por fe “…conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de flaqueza, fueron hechos fuertes en batallas, hicieron huir ejércitos extranjeros. Las mujeres recibieron sus muertos por resurrección…” (Hebreos 11:33-35a). Podríamos agregar, ". . . Algunos vieron las efusiones poderosas de Espíritu de Dios".   
¿Pero es eso todo que sucedió a los que anduvieron por fe? Permita que el testimonio continúe: “…mas otros fueron torturados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. Otros experimentaron vituperios y azotes; y a más de esto cadenas y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, probados, muertos a espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y pieles de cabras, pobres, angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no era digno; errantes por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra…” (Hebreos 11:35b-38). No, éstos que anduvieron por fe tan verdaderamente como los otros no vieron una grande efusión del Espíritu de Dios en forma de un Gran Despertamiento. La palabra final parece deprimente: “Y todos éstos, aunque obtuvieron buen testimonio mediante la fe, no recibieron la promesa…” (Hebreos 11:39).

Podemos ganar la aprobación de nuestra fe y todavía no ver el avivamiento. En nuestra hambre para el avivamiento, podemos correr el riesgo de llegar a ser estrechos y miope en el tratamiento de Dios con nosotros. Fue dicho del apóstol Pablo que dondequiera que él iba, había o un avivamiento o un disturbio. La verdadera desigualdad antes Dios es estar tan dispuestos a tener el disturbio como el avivamiento. Es estar tan dispuesto en tener la respuesta que Esteban tuvo a su predicar (el martirio) como Pedro tuvo en su Pentecostés (muchas conversiones).  
Nosotros a menudo hablamos de las "bendiciones" de muchos conversos bajo nuestro ministerio. Verdaderamente, éstos son bendiciones, pero ¿son ellas las únicas bendiciones de las cuales hablan las Escrituras? Que tal de esto: “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia; porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Regocijaos y alegraos; porque vuestro galardón es grande en el cielo; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros” (Mateo 5:10-12). ¿Es nuestro corazón antes Dios en tal condición que estamos tan dispuestos a recibir las bendiciones de persecuciones, los insultos y las mentiras contra nosotros, como estamos para recibir las bendiciones de avivamiento? Quizás cultivaríamos un sentido más equilibrado de la realidad espiritual si tomáramos Foxes’ Book of Martyrs (Libro de Mártires) tan seriamente como Gilles’ Accounts of Revivals (Cuentas de Avivamientos).  
4. La realidad de los caminos de Dios es que si viene un tiempo cuando Él determina en traer un juicio duro, correctivo, o aún final. Hay algunas palabras de estremecer que el Señor dio a Jeremías con respecto a su vida de oración para la nación de Judá. Tome nota:

     “Tú pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré” (Jeremías 7:16). 
     “Tú pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración; porque yo no oiré el día que en su aflicción a mí clamen” (Jeremías 11:14). 
     “Y me dijo Jehová: No ruegues por este pueblo para bien” (Jeremías 14:11).
No menos aterrorizante hacia la nación era la revelación dada a Ezequiel: 
    Hijo de hombre, cuando la tierra pecare contra mí rebelándose pérfidamente, y extendiere yo mi mano sobre ella, y le quebrantare el sustento del pan, y enviare en ella hambre, y talare de ella hombres y bestias; aunque estuviesen en medio de ella estos tres varones, Noé, Daniel, y Job, sólo ellos por su justicia librarían sus propias vidas, dice el Señor Jehová. Y si hiciere pasar malas bestias por la tierra, y la asolaren, y fuere desolada que no haya quien pase a causa de las bestias, y estos tres varones estuviesen en medio de ella, vivo yo, dice el Señor Jehová, ni a sus hijos ni a sus hijas librarían; ellos solos serían librados, pero la tierra será asolada” (Ezequiel 14:13-16).
Una palabra de paz a un pueblo es una mentira cuando Dios ha determinado el juicio. De ninguna manera estoy sugiriendo que esta es la palabra para América hoy. Ni tampoco estoy diciendo que debemos dejar interceder por esta nación. Tenga presente que podría ser el caso, pero francamente, el Señor no me ha dado esa revelación. El punto es que Dios ha ganado tanto honor para Su nombre santo enviando un juicio en Su ira tanto como Él ha recibido en enviar un avivamiento en Su misericordia. La pregunta es, "¿Estamos tan preparados para hablar bravamente la verdad de Dios si Dios, en Su sabiduría infinita, decide retener el avivamiento y enviar en su lugar un juicio?” Tal era el ministerio de Jeremías.

El ministerio no se termina después de los días del juicio. Vamos a recordarnos de Jeremías por un momento. Él fue uno de los que sobrevivieron la invasión babilonia. Él fue uno de esos dejados atrás para vivir en las ruinas y tender la tierra de Judá. Unos pocos fueron dejados atrás con él. Estos pocos, podemos notar, no fueron más sumisos a la palabra del Señor que lo fueron antes de la invasión (lee los capítulos 42 y 43 de Jeremías). Todavía, el Señor continuó hablando por Jeremías y el profeta continuó predicando a esas personas obstinadas. Ningún avivamiento. Ninguna desigualdad. Ninguna efusión. Fue una congregación del poste-juicio. Pero el profeta fiel siguió predicando.

Las palabras de Jeremías de esperanza que son dispersadas a través de la profecía que soporta su nombre están verdaderamente llenas de gloria. La cosa es, Jeremías mismo nunca vio el cumplimiento de esas profecías de esperanza. Ellas habían de beneficiar a los que habían de venir después él. El profeta nunca vio la Restauración de la cual él profetizó que sucedería setenta años después del Cautiverio. Él fue seis siglos retirado del Nuevo Pacto del cual él habló que fue cumplido en Cristo. Jeremías predicó fielmente a un pueblo enfrentando el juicio, él perseveró con un pueblo que experimentó el juicio, y él se murió nunca viendo, en este lado de la gloria, la esperanza que Dios había prometido a Su pueblo.
Ustedes santos que hambrean por el avivamiento, ¡la gloria esta en frente de nosotros! ¡Cristo será victorioso! ¡La gloria descenderá! Pero puede ser que no será como oramos por ella. Puede ser que no será la gloria como cayó sobre las congregaciones en el Primer y Segundo Gran Despertamientos, o el Avivamiento de 1858-59, o los Avivamientos galeses. Puede ser que no será en nuestras vidas. Puede ser la gloria que es precedida por la última trompeta. No que habrá nadie que se quejará, de cierto. Pero ¿no debemos buscar un bautismo del fuego del Espíritu Santo que nos dará una  unción para predicar tan fervorosamente en el juicio como en un avivamiento?   
Allí, estimados lectores, esta mi olla de agua vertida sobre el sacrificio. ¡Que Dios sea dispuesto a enviar el fuego cuyas llamas beberán cada gota! Hasta que Él lo haga, no obstante, que Dios nos de a todos corazones que anhelan nada más que a Él y a Su gloria, o sea que esa gloria es manifestada en una efusión abundante de Su Espíritu Santo o un juicio llameante sobre una nación que lo merece. Hasta que Él lo revele lo que es, ¡siga adelante! ¡Siga adelante!
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
